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			Sinopsis

		

		
			Varek Farrow y Mady Wilson no lo van a tener fácil para salir adelante. Él se enfrentará a una acusación de asesinato; ella, al odio visceral de Rebeca, cuyas intrigas provocarán dolor, no sólo a la pareja, sino a las personas que los rodean. Su amor deberá superar duras pruebas, provocadas por los engaños y las manipulaciones de los Holden y los Hernández, que convertirán sus vidas en un infierno teñido de sangre.

			El futuro de Mady y Varek es incierto, el desenlace se acerca, y tal vez la verdad no sea suficiente para alcanzar la felicidad.

		

	
		
			Tu piel de azúcar

			

			Encarna Magín
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			Capítulo 1

		

		
			Había amanecido en Miami. No era un amanecer cualquiera, de esos amaneceres donde la esperanza, fraccionada en miles de rayos de sol, asomaba por las ventanas de los hogares besando a sus habitantes con verdadera devoción. La felicidad había hecho la maleta y había huido espantada como nunca antes debido a los últimos acontecimientos. Su equipaje eran semillas de promesas; se las llevaba lejos, pues bien sabía que necesitaba de tierra fértil para que brotaran. Ahora, en su lugar, había aparecido la maldad, que había sido recibida como una estrella de cine, entre los aplausos de sus vasallos y fans terrenales. Sus intrigas, urdidas a la sombra, habían cuajado, y Miami, una ciudad acostumbrada a no sonrojarse ante nada, parecía haber enmudecido debido al impacto de tanta injusticia, que se olía en el ambiente como si se tratara de la podredumbre de un vertedero.

			Mady Wilson y Varek Farow salían en todos los noticiarios. Los periódicos estaban imprimiendo suculentos artículos en los que las especulaciones sin contrastar cubrían páginas enteras. A esas horas de la mañana, ya todos contenían la respiración esperando el siguiente avance informativo. La pareja estaba en comisaría prestando declaración sobre el asesinato de Roger Harmond, al que apodaban Shark, no sin razón. No hacía falta ser muy listo para saber que durante días, meses o quizá incluso años, ríos de tinta mantendrían a la ciudad en vilo y exigiendo saber los detalles más escabrosos. Los paparazzi venidos de muchos lugares, muertos de hambre por saber más que ningún otro medio informativo, preguntaban frente a la comisaría a fuerza de empujones y zancadillas, con el fin de hacerse con una exclusiva que les permitiera adelantarse a la competencia.

			De modo que nadie se escandalizó cuando una masa de carne con muchos brazos en alto, que agarraban móviles, cámaras o cualquier dispositivo que les permitiera grabar, avasallaran con total impunidad a todo ser viviente que quisiera entrar o salir de la comisaría. Cualquier cosa servía: una palabra, una frase, una imagen reveladora, una mueca, un insulto… Ellos se encargarían de tergiversarlo según su conveniencia, aunque fuera añadiendo alguna mentira. Cualquier cosa valía si aquello les permitía mantener a su audiencia entretenida y engañada.

			«No hay sociedad que se precie como tal que no quiera ver en primera fila cómo se despedaza a una víctima, tal como hicieron otrora los romanos en los circos con gladiadores. Cuanta más sangre, más divertido, más audiencia, más ventas de revistas y diarios. Tantos años de evolución para estar como entonces… Si es que nunca cambiaremos», así de frustrado meditaba Daniel Baker mientras dirigía una mirada plúmbea hacia el exterior. El espectáculo que representaba ver aquella marea de paparazzi y curiosos comportándose como verdaderos salvajes era vergonzoso, y sintió una profunda tristeza.

			Hacía ya horas que habían detenido a Mady y Varek, que llegaron a la comisaría en diferentes coches a fin de que no se comunicaran entre ellos. Con ello, los investigadores habían querido evitar que se pusieran de acuerdo en la narración de los hechos. En realidad, siempre procedían de la misma manera, porque era mucho más fácil coger a los delincuentes cuando se detectaban fisuras en sus declaraciones. Pero no había sido el caso de Varek y Mady, que habían sido interrogados por separado y ella no había hecho ninguna declaración. De nada había servido que la intimidaran, ya que de inmediato reclamó un abogado. Por suerte, Daniel era abogado y se estaba haciendo cargo de la defensa de Mady, solicitando su inmediata puesta en libertad. Como no tenían cargos contra ella, el trabajo fue fácil. No fue así el caso de su amigo y socio Varek, que se negó en rotundo a que lo representara.

			Daniel aguardaba en la zona de espera de la comisaría, que estaba en el fondo. El lugar no era cómodo, y mucho menos acogedor, aunque tampoco esperaba otra cosa. Las sillas de plástico eran duras como la piedra y crujían cada vez que se removía nervioso, un sonido que resultaba desagradable tanto para él como para los demás que estaban allí sentados. Acababa de fumarse un cigarrillo, y esta vez no había sido un acto placentero, sino que le había dejado un sabor amargo en la boca. Era el amargor típico que dejaba la bilis, después de ascender desde el hígado a la garganta, consecuencia de la impresión de ver a sus amigos detenidos por un crimen que ninguno de los dos había cometido. Si una cosa tenía clara, tan clara como el agua, era que ellos no eran unos asesinos, apostaría su cuello; y le dolía en el alma que alguien pudiera pensar lo contrario.

			Mady había ido al baño y a Varek aún lo estaban interrogando, y considerando que se había declarado culpable del asesinato de Roger Harmond, no le extrañaba. Varek no era estúpido; a esas alturas ya debía dar por sentado que lo acusarían formalmente de asesinato, motivo por el cual no entendía su comportamiento o, mejor dicho, no entendía su estrategia. De hecho, sospechaba que pretendía mantener a Mady a salvo, pero los dos eran abogados y bien sabía que una buena defensa lo era todo. Dadas las circunstancias lo mejor sería que llevara su caso, pues dos cabezas sumaban más que una sola. En cualquier caso, intuía que se estaba sacrificando por ella, aunque le costara permanecer en la cárcel el resto de la vida, o peor todavía: que lo condenaran a pena de muerte. Era tan grande y sincero el amor que sentía por Mady que estaba seguro de que su amigo consideraba que perder la vida era poco sacrificio.

			Mady ejercía una influencia poderosa en Varek, una bendita influencia. Desde que la conociera en el Crystal Paradise nunca más había sido el mismo. Su historia de amor no empezó muy bien: él se aprovechó de la desesperación de ella utilizando su condición de hombre rico y poderoso. Se salió con la suya mintiendo y manipulando, pero todo junto le acabó estallando en la cara y aprendió una lección que lo había marcado para siempre.

			En fin…, no se quedaría de brazos cruzados. Por nada del mundo dejaría que su amigo acabara en prisión; ya averiguaría más sobre su plan de defensa en cuanto pudiera hablar con él. Entonces, lo convencería para llevar a cabo una estrategia; de hecho, es algo que hacían a diario en su bufete Farrow & Baker Lawyers de Nueva York, ellos se crecían con los casos complicados. No era casualidad que Varek y él tuvieran fama de ser los mejores abogados del país, formaban un tándem indestructible y estaban acostumbrados a lidiar con cualquier cosa.

			El letrado miró su reloj. Los minutos parecían hacerse eternos, tenía la sensación de que cada segundo era una espina clavada en el cuerpo. Ya era de día, pero el nuevo amanecer no había traído consigo la tranquilidad que conllevaba una nueva jornada, sino todo lo contrario, ya que los problemas irían en aumento a medida que pasaran las horas. Se lo decía su intuición, esa misma de la que siempre había alardeado. Nunca nada escapaba a su mirada, era capaz de ver más allá de las palabras, un rasgo de su personalidad que Varek le admiraba.

			Daniel vio aparecer por el pasillo a Mady, que regresaba del baño. Su mundo interior se apiadó de ella, y la rabia por la injusticia que se estaba cometiendo contra sus amigos le dio un latigazo. Mady llevaba todavía puesto el vestido negro de fiesta de la noche anterior, pues la detención se hizo en la inauguración de El Iber de Manuel y Mercè. Tal como iba, desentonaba en un lugar como aquél, pero no le habían dejado cambiarse. Su recogido empezaba a desmoronarse y las hebras pelirrojas más rebeldes caían siguiendo el contorno de las mejillas, pero aun así, continuaba estando hermosa. Sus párpados abiertos enseñaban unas esferas acuosas en exceso, y en sus pupilas casi podía ver cómo su alma iba a la deriva; tuvo claro que había ido al baño a llorar. Ella era el reflejo de la desolación en toda su plenitud.

			—¿Estás bien? —preguntó el abogado al tiempo que se levantaba.

			Pronto se dio cuenta de lo estúpido de su pregunta, claro que no estaba bien. ¿Cómo iba a estar bien después de lo que había pasado?

			—Sí… —contestó la mujer.

			Fue un «sí» con sabor a «no». Llevaba en su interior un disgusto íntimo que iba mucho más allá del dolor físico. No. No estaba bien. Estaba rota y perdida, y no entendía qué estaba sucediendo, el porqué de todo. En su boca se había adherido una costra alargada de dolor que le impedía sonreír.

			—Mady… —susurró Daniel con pesar mientras la abrazaba.

			Ella no tardó ni un segundo en derrumbarse. Ya hacía demasiadas horas que aguantaba su tristeza en su corazón y acabó por salir a chorros. Y lloró, lloró tristeza, tanta tristeza que al letrado, contagiado por ese pesar que los rodeaba como aliento oscuro, se le escapó una lágrima que se apresuró a limpiar disimuladamente.

			—Y de Varek, ¿sabes algo? —preguntó ella, en sus ojos grises había toneladas de tristeza.

			Daniel negó con la cabeza al tiempo que le contestaba.

			—No, no sé nada aún.

			Le entregó un pañuelo, que ella utilizó para limpiarse las lágrimas recién derramadas. Dicen que cuando se vacían los ojos de tristeza se abre paso al alivio; no fue así para Mady, que lejos de sentir calma, notaba cómo nuevas lágrimas nacían en lo más hondo de su ser.

			—Y si lo acusan de asesinato, ¿qué vamos a hacer? —preguntó ella con voz temblorosa.

			La dura realidad la empujaba a pensar que las esperadas noticias no fueran las deseadas y significaran un cambio de la situación a peor.

			—No pienses en eso, ya verás como todo se arregla —predijo a la desesperada el letrado.

			—¿Tú crees?

			—Quien no tiene fe, no tiene nada. La fe puede con todo. No pierdas la fe, Mady.

			La chica se llevó la mano a su colgante redondo de oro donde había una sirena burilada por las manos de un maestro. Acarició la superficie y apreció la silueta; ya a esas alturas sus yemas habían memorizado las líneas y curvas, pues durante todo el tiempo que había estado en comisaría, no había dejado de tocar la joya con intención de fortalecer su fe, la misma fe de la que hablaba Daniel. La joya se la había regalado Varek, y no quería olvidar que sus brillos dorados contaban una historia de amor tejida de lágrimas y sonrisas. Era su amuleto, capaz de insuflarle fuerzas, que buena falta le hacían; notó cómo el alma de él tocaba la suya propia y se sintió revivir.

			Se sentó en la silla y alargó la mano a su vientre, lugar donde estaba alojada la semilla del amor y del futuro. Todo junto se había materializado en un embrión, cuyo pequeño corazón latía con esperanza. A su pequeñín se agarraría para salir adelante; él, con la fuerza que daba la vida, la sostendría segura en un abrazo enorme. Con eso había más que suficiente para no hundirse. Varek no sabía que iba a ser papá, el motivo de su decisión no había sido otro que darle una sorpresa en el momento adecuado, como si se tratara de una ofrenda al amor que se profesaban. Había decidido que fuera después de la inauguración y había planeado una velada íntima en su habitación. Aún sobre la almohada debía estar la cajita con la foto de la ecografía del bebé en su interior. No obstante, el amargo destino se había confabulado en su contra y nada había salido como había previsto. Ahora no sabía qué haría, ni cuándo se lo diría. Primero había que saber si lo acusaban o no de asesinato; no podía darle una noticia tan importante en tales condiciones y en un lugar como ése.

			La mujer sacudió la cabeza. Le dolía el cuerpo, el alma, el corazón… y tenía sueño, pero sabía que si se metía en la cama le sería imposible dormir. De pronto se acordó de sus amigos, éstos estarían preocupados, de modo que se dispuso a averiguarlo antes de hacer llamadas.

			—Y Cam, ¿has podido hablar con ella?

			—Está en casa —aclaró Daniel sentándose al su lado—. No te preocupes, la voy informando por WhatsApp, y a su vez ella mantiene informada a Sofía.

			—Mercè y Manuel también deben de estar preocupados, ¿les has dicho algo?

			—Los llamé hace un rato para hacerles saber que tú quedabas libre. Les prometí que en cuanto tuviera noticias de Varek los volvería a llamar.

			—Está bien, te doy las gracias por…

			El letrado la interrumpió.

			—No me des las gracias, tú hubieras hecho lo mismo.

			Ella suspiró.

			—Estaba preocupada por ellos, también quiero agradecerte que me hayas defendido ante los que me acusaban de ser una asesina.

			—Repito, no hay nada que agradecer —confirmó posando su mano sobre la de ella en un gesto de afecto.

			En aquel momento, Ben Willis, el inspector que llevaba la investigación del asesinato de Shark, salía de la sala donde estaba Varek. Ben era un hombre bajito de mediana edad, pelo castaño y mirada del mismo tono. Tenía un punto de delgadez que acentuaba aún más su corta estatura, por lo que siempre recurría a un sombrero panamá para ganar unos centímetros visualmente. En general, en los lugares cerrados, como por ejemplo en el trabajo, prescindía de su sombrero, pero como Varek era tan alto, había decidido llevarlo puesto por aquello de sentirse ridículo y poca cosa frente a un hombre que representaba la perfección de la belleza masculina.

			En realidad, admitía que hubiera querido ser más guapo y alto para agradar al sexo femenino. Más o menos había superado su «defecto», pero siempre había hombres como Varek que le recordaban que, tal vez, estaría casado y con hijos con una «fachada» diferente.

			El inspector había pedido a Ronald, su amigo y compañero, que lo esperara en el baño. No era el lugar idóneo para mantener una rápida reunión, pero al menos allí no había micrófonos, ya lo había revisado. Dada la naturaleza delicada de la entrevista que había mantenido días antes con la gobernadora exigiéndole que detuviera a Mady y la acusara del asesinato de Shark, no se fiaba de nadie, sólo de Ronald.

			De camino al baño, Ben oyó unos tacones que caminaban precipitados hacia él, y al girarse se encontró con Mady, que lo había visto nada más salir de la sala de interrogatorios y, llevada por la necesidad de saber de Varek, había asaltado al funcionario con desesperación. Ben contempló la silueta femenina iluminada por el foco del techo que había detrás de ella. Su pelo lanzaba destellos rojos y su piel nívea quedaba blanqueada y repasaba el contorno de la mujer de manera espectacular, dotándola de una áurea sobrenatural. Realmente hubiera tenido el aspecto de una diosa si no hubiera sido por su mirada color plata, que desprendía un efluvio derrotista, y unos labios apretados que temblaban de miedo. Toda su persona revelaba que estaba más cerca del precipicio que de la salvación.

			Pero incluso abatida en lo más hondo de su interior resultaba el ser más encantador que hubiera conocido en su vida, porque aunque pareciera mentira, él percibía el poso de la bondad que se alojaba en el corazón de la muchacha como algo extraordinario. Siempre había sido del parecer que las mujeres eran seres misteriosos difíciles de comprender. No obstante, intuía que todo en Mady parecía confesarle que ella era clara como el agua, que no había secretos, y mucho menos asesinatos que descubrirle. Por tanto, le costaba poco llegar a la conclusión que esa mujer jamás mataría a nadie y nunca urdiría con malicia a fin de hacer daño. Tampoco creía que hubiera sido Varek, sólo se estaba sacrificando por ella, porque la amaba. Y lo entendía, ¡claro que lo entendía! Si la vida lo hubiera premiado con una fémina como ella, él también se hubiera sacrificado.

			El inspector había tratado con todo tipo de miserables a lo largo de sus años en su oficio de policía, y sabía muy bien escudriñar el interior de las personas; de modo que tenía claro que Varek y Mady no eran asesinos. Darse cuenta de ello aún lo enfurecía más y esa parte irracional de su persona proyectaba un odio profundo hacia la gobernadora por obligarlo a romper el juramento que hizo al inicio de su carrera: proteger a los inocentes y encarcelar a los culpables. Supo que ese caso le iba a quitar el sueño en los próximos días, pues debía descubrir al verdadero asesino de Shark.

			—Inspector Willis, perdóneme por asaltarle de esta manera, pero necesito saber de Varek —rogó una alterada Mady.

			—Señorita Wilson, no puedo informarla; todavía lo estamos interrogando.

			Ben no mostró predisposición al diálogo, Daniel lo percibió en cuanto se situó a la altura de Mady. Observó su tensión facial y el ademán ligero que hizo su cuerpo de dar el primer paso para marcharse. Sin embargo, empezaba a sospechar de la legalidad de todo el proceso y no lo iba a dejar retirarse sin presentar batalla de una manera educada y serena, tal como siempre hacía.

			—De eso ya hace muchas horas, inspector —aclaró el letrado con rapidez, impidiendo la huida del funcionario y dando un paso hacia delante—. Le recuerdo que Varek tiene sus derechos, y si no lo va a acusar de nada, más vale que lo dejen en libertad. La línea entre un interrogatorio y el acoso es muy delgada, podría estar incurriendo en un delito.

			—Y yo le recuerdo que el señor Farrow ha denegado la presencia de un abogado y que ha accedido a que lo interrogara, además él sabe de leyes y debe de estar informado sobre sus derechos.

			—No se deje llevar por las apariencias, inspector Willis, conoce la reputación de Varek como abogado. Piense en ello.

			Ben sabía a qué se refería: Varek era el mejor en su oficio, su manera de actuar correspondía siempre a una estrategia. Que no quisiera un abogado y que se hubiera limitado a defender a Mady después de declararse culpable del asesinato de Shark, correspondía, sin duda, a algún plan. Pero él también era el mejor en su oficio como inspector y no dejaría que lo manipularan, así que decidió zanjar la conversación, pues corría el peligro de expresar realmente lo que pensaba del asunto: ni Varek ni Mady eran culpables de asesinar a Shark.

			—Si me disculpan, tengo un asunto pendiente que requiere mi atención —concluyó el funcionario.

			El inspector calculaba muy bien sus palabras. De hecho, había aprendido a manejarlas debido a su trabajo, no hacerlo significaba dar pistas a los menos indicados; y todavía no podía confiar en nadie. De momento sería suficiente para que lo dejaran en paz. La realidad era que no podía contarles que ese «asunto pendiente» tenía que ver con Varek. Quería dejarlo libre, pero éste se había asegurado de que lo viera como al verdadero asesino, y su deber como policía era hablar con el fiscal para presentar cargos de inmediato. De modo que no dejó que a Daniel y a Mady les diera tiempo de hacerle alguna pregunta más y se fue al baño.

			Nada más entrar se arrepintió de haber escogido aquel lugar. Era pequeño, con una ventana diminuta al fondo que estaba atascada y no se podía abrir. Tampoco había ventilación de ninguna clase, por lo que la concentración de aromas fisiológicos se acumulaba en exceso. El olor a orines rancios le dio un buen puñetazo. Al lugar le hacía falta una buena reforma, pues todo allí evocaba a otra época.

			—Has tardado mucho —le recriminó Ronald cuando lo vio aparecer.

			—Mady y Daniel me han entretenido. ¿Has revisado que no hubiera nadie? —preguntó mirando las puertas cerradas de los cubículos.

			—Sí, tranquilo, está todo controlado.

			Ben cogió el letrero de detrás de la puerta que advertía que los lavabos estaban fuera de servicio y que se fueran al de otra planta. Después, con la ayuda del palo de una fregona que había en un rincón, bloqueó la puerta; no quería que nadie los importunara.

			Ronald también era inspector como Ben. El primero estaba apoyado en unos de los lavabos, de espalda a un espejo salpicado de gotas, ya secas. Su constitución ósea estaba más rígida de lo normal y todo en él evidenciaba tensión. Se estaba fumando un cigarrillo en un intento por calmarse. Su cabello encrespado y su bigote eran de un negro mate muy intenso que contrastaba con su piel blanca y lampiña. Llevaba puesto unos tejanos oscuros y una camisa de manga corta con un estampado tropical, cuyos faldones llevaba por fuera; bien podría confundirse con un turista recién llegado a Miami. Ben, por el contrario, era más serio al vestirse y sus pantalones de pitillo grises y su camisa blanca discrepaban con el atuendo más playero de su amigo.

			Ben se acercó a uno de los lavabos, se quitó el sombrero y se miró en el espejo. Después abrió el grifo, que había perdido la brillantez que les caracteriza, y de cuya punta salía un chorro diminuto de agua, debido a que se había formado una costra de sedimentos en él. La necesidad de cambiarlo era evidente, como todo el lugar. Se mojó los dedos y se peinó el pelo castaño

			—¿Vas a dejar en libertad a Varek? —preguntó Ronald expulsando la última bocanada de humo y apagando el cigarro en el interior del lavabo, que después tiró a la basura desde la distancia, un par de metros, como si fuera una pequeña pelota de básquet.

			—Estoy a punto.

			—¿Y a qué esperas? Ambos sabemos que no es culpable.

			—A que me digas qué hacemos.

			—Las evidencias son claras. Haz lo que tu conciencia te diga, es tu deber.

			Ronald disimulaba muy bien, pero a Ben no lo engañaba. Habían sido muchos los años que habían trabajado juntos, y también habían sido muchas las cenas, los almuerzos y las veladas en días especiales que había pasado con su familia. Quiso estrangularlo allí mismo por intentar esconder su preocupación. Prefería que le pidiera acatar las órdenes de la gobernadora, bien sabía que si él se lo pedía lo haría. Valía la pena traicionar su ética por la mujer e hijos de Ronald; en realidad los consideraba su familia.

			—Sabes muy bien lo que quiero decir —dijo Ben en un tono recriminatorio—. Y no disimules.

			Su colega hundió los hombros y se pasó la mano por la cara en un gesto que evidenciaba su desesperación.

			—Lo sé, la gobernadora quiere la cabeza de Mady, no la de Varek —señaló Ronald—. Y la hemos dejado libre, ya sabes las consecuencias.

			—Nos echarán del cuerpo con alguna acusación falsa y nos dejarán sin sueldo. A mí no me preocupa, ya me las arreglaré, pero tú tienes dos hijos y una mujer, sois mi familia, lo sabes muy bien.

			—Tú siempre has sido parte de nuestra familia, pero mi mujer y mis hijos son mi problema, no el tuyo.

			—En eso te equivocas, lucharé por ellos también. Hay que reconsiderar nuestra decisión.

			—¿Qué sugieres?

			—Tal vez no hemos hecho bien en dejar libre a Mady. Podríamos detenerla alegando que nos ha llegado una prueba nueva que descarta a Varek y la culpa a ella. De este modo tendríamos a la gobernadora contenta y nosotros más tiempo para trazar un plan.

			—¡No digas tonterías! Tú y yo no somos de ésos, deja de pensar en mí y en mi familia, de eso me encargo yo. Además, Daniel es un excelente abogado, no dejará que nos metamos con ella otra vez.

			—Varek irá a prisión para protegerla, aun a riesgo de que lo condenen a muerte. Dirá lo que sea. Ese letrado es buenísimo, su fama es merecida, sabe cómo controlar la situación. —Sacudió la cabeza y apretó los labios, afirmando sus palabras—. Ha marcado el ritmo del interrogatorio a su antojo y lo ha llevado a su terreno, o sea, haciendo que lo detengan a él y no a ella. De nada han funcionado los faroles que le he lanzado para pillarlo y los ha detectado todos, increíble.

			—Necesitamos tiempo para investigar —sugirió Ronald.

			—Tenemos la grabación del hospital donde estaba Shark recuperándose del primer intento de asesinato sufrido en su apartamento. En el segundo intento consiguieron matarlo con una dosis letal de tiopentato que pusieron en su suero, y se ve claramente cómo una mujer clavada a Mady entra en el hospital a la hora en que está estimada la defunción.

			—Sí, pero ya sabes que la individua no se asemeja en peso y altura con la verdadera Mady.

			—Ya, eso sólo lo sabemos nosotros; tu amigo informático es un crack, has escogido bien el profesor de tus hijos, el tío tuvo las medidas de la desconocida en un momento. Si nuestro jefe se entera de que estamos investigando por nuestra cuenta, se nos va a caer el pelo.

			—¿Confías en el jefe?

			—No, en absoluto, y menos después de la charla que nos ha dado de buena mañana, sonaba a amenaza. Es evidente que ha recibido presión desde arriba, lo más seguro es que haya sido la gobernadora.

			—Entonces será mejor que no comentemos nada de nuestro descubrimiento.

			—Por otro lado, están los dos cabellos; uno corresponde a una peluca, pero la gobernadora hará lo impensable para que dicho informe desaparezca, lo deduje en cuanto se lo comenté. Y el otro es un cabello natural

			—Que fue recogido en el primer escenario y que Varek ya ha descartado diciendo que era una transferencia de él a Shark. Mady es su pareja, cualquier jurado le dará la razón, seguramente si revisan mis ropas encontrarán cabellos de mi mujer de cuando me he despedido esta mañana y la he abrazado.

			—Claro, normal; como he dicho, es un hombre listo. ¿Sabes…? Empieza a caerme bien; la verdad es que no se amedranta ante nada ni nadie. Revisaré de nuevo esta prueba, tal vez se nos esté escapando algo, y también revisaré todas las grabaciones del hospital desde el día en que Shark entró en ambulancia.

			—De acuerdo, eso es un trabajo de chinos, te ayudaré, pero ven a cenar a casa esta noche, los niños tienen ganas de verte, y cuando se vayan a la cama aprovecharemos para repasar las grabaciones; no podemos hacerlo en el trabajo si no queremos levantar sospechas.

			—Tienes razón.

			—¿Y qué hacemos con Varek?

			—Hace dos minutos tenía pensado soltarlo, pero ahora se me ocurre que, si lo detenemos formalmente y el fiscal lo acusa de asesinato, quizá el verdadero asesino, al ver que no hemos detenido a Mady, se ponga nervioso y cometa un error.

			—Me gusta la idea, los asesinos siempre se dejan algo. Aunque nos van a caer amenazas por todos lados.

			—Las amenazas no me preocupan, puedo con ellas. Lo que de verdad me preocupa es tu mujer e hijos. Si te suspenden de sueldo y trabajo…

			Ronald lo interrumpió.

			—¡Joder, deja ya de preocuparte! Mi mujer trabaja, tendremos su sueldo. Además, por encima de todo eso está la dignidad y la ética del trabajo bien hecho, es la mejor lección que les puedo dar a mis hijos. Sé que encontraremos una salida.

			—Yo tengo unos ahorros en el caso de que las cosas se pongan feas y nos veamos obligados a sacar a tu familia de Miami.

			—Espero no llegar a eso.

			—Ni yo, pero no sabemos quién hay detrás del asesinato de Shark ni cuán peligroso puede llegar a ser. Piensa que a partir de ahora nos espera el infierno.

			Ronald respiró profundamente. Lo sabía demasiado bien.

			—Muy bien, pues allá vamos.

			Ben y Ronald se miraron y salieron del baño camino al infierno.

			 

		

	
		
			Capítulo 2

		

		
			La gran cantidad de guardaespaldas que llevaba Rebeca Holden detrás impidieron que los paparazzi la avasallaran a la entrada de la comisaría. La susodicha estaba que escupía fuego por la boca, tanto que un dragón hubiera parecido una lagartija a su lado.

			Por la mañana, apenas se levantó, se enteró de los últimos acontecimientos. Nada esperados, por cierto, porque era Varek el detenido y no Mady. La noticia la recibió entre gritos e insultos con los que Harry Cook, su secretario y mano derecha, tuvo que lidiar. Pero ni el inicial desahogo logró templar su sangre y aquietar su lengua; al contrario, pues la dejaron sumida en un nubarrón oscuro de incógnitas. De modo que echó mano de sus contactos para saber qué sucedía en la comisaría.

			Su desesperación fue en aumento cuando le informaron de que Varek se había culpabilizado de la muerte de Shark. A cada minuto, su cólera había ido creciendo hasta convertirse en una tormenta de rayos y truenos. No daba crédito a su mala suerte, ya que había planeado todo con esmero. Aun así, esperaba separar a Varek de Mady y atraerlo con su embarazo. Lo conocía, no la dejaría sola y encinta, y no tendría más remedio que casarse con ella. Además, su familia, los Holden, no permitiría que Varek eludiera sus responsabilidades, aunque lo tuvieran que amenazar o darle una lección. Reconocía que había sido una jugada maestra utilizar Rohypnol para hacerle creer que se había acostado con ella. Ahora, en sus entrañas, llevaba el bebé de Harry, al que había utilizado como semental, pero Varek jamás lo sabría. Una vez se casase con ella, después de certificar su embarazo con un médico, que con seguridad sería escogido por Varek, abortaría el monstruo que crecía en sus entrañas. Por nada llevaría a buen término un embarazo que no deseaba, y mucho menos siendo su secretario el padre, un hombre al que consideraba un fallido ser humano en todos los sentidos. Ni tan solo la había hecho gozar mientras practicaba sexo con ella, aunque considerando que era gay y que lo había amenazado con destrozarle la vida si no la dejaba embarazada, no esperaba otra cosa.

			No obstante, las cosas no estaban saliendo como había planeado y debía actuar con rapidez antes de que todo se fuera al traste. De modo que, cargada de desesperación e impaciencia, se presentó junto a Harry, que no la dejaba ni a sol ni a sombra, en la comisaría. Lejos de querer pasar desapercibida, ordenó al chófer que aparcara delante de los periodistas, que estaban apostados en sus puestos con sus impresionantes cámaras fotográficas como armas.

			Los paparazzi, en cuanto la reconocieron, rodearon la limusina sin miramientos. No los intimidaba el sol de justicia que caía en aquellos momentos sobre Miami: se apretujaban, se daban codazos y se insultaban con tal de encontrar la foto del día, o una declaración que los llevara a conquistar la gloria periodística. En un primer momento ella no dijo nada, pues Rebeca contaba con el beneplácito de la prensa; nadie la increpaba ni osaba llevarle la contraria. Ella se aprovechaba, y los aprovechados eran conscientes, pues valía la pena si con ello sacaban jugosos titulares.

			El problema surgió cuando tuvo que cruzar la marea de periodistas, pero los guardaespaldas desempeñaron a la perfección su trabajo. Más de uno se llevaría de recuerdo a su hogar un buen morado, con todo, eso no los intimidaba. Después de unos momentos tensos, en los que caminar resultó una odisea, Rebeca llegó sana y salva al cordón de seguridad que había habilitado la policía. Harry, que era discreto y no ansiaba ningún protagonismo, se las ingenió para situarse detrás de un grupo de policías mientras esperaba a que su jefa decidiera entrar. El hombre era alto, delgado, medio calvo y poco agraciado, no destacaba entre la multitud, por lo que pasaba desapercibido, algo que agradecía.

			Sin embargo, la dama se mantenía erguida mirando a los paparazzi; era consciente de las fotos que le estaban haciendo, así que posó con disimulo y naturalidad, tal y como siempre solía hacer, consciente de que los medios analizarían cada detalle de su persona e indumentaria, que sería copiada por cadenas de ropa low cost. Iba ataviada con un vestido entallado largo hasta las rodillas, su cuerpo de líneas dulces y elegantes quedaba realzado por el color rojo de la prenda, porque su diseñador la había personalizado para ella. Llevaba el cabello recogido en un sencillo tocado, ningún mechón adornaba su rostro; tampoco le hacía falta, dado que sus mejillas tersas, adornadas con un peculiar rubor rosado de inocencia, y sus labios abultados, pintados de rojo, embellecían un rostro de líneas angelicales. Sí, cierto, parecía un ángel, aunque si todos hubieran sido conscientes del veneno que desprendían sus ojos verdes, escondidos tras unas gafas de sol, hubieran sabido que no se trataba de un ángel, sino del demonio. Tal como suelen decir: la mirada es el espejo del alma.

			De pronto, sus labios se tensaron hasta convertirse en una línea roja. Siempre lo hacía cuando maquinaba algo, pues una idea cruzó su cerebro de lado a lado. Se quitó las gafas y suavizó su mirada, forzándose a derramar unas lágrimas, ya que el factor dramático le hacía ganar puntos ante el público. Miró a un grupo de paparazzi, a los que conocía y podría usar a su antojo. Éstos aceptaban su juego, ya que a cambio recibían suculentos titulares de los que se beneficiaban de una manera u otra.

			La dama se acercó a ellos. Como siempre, manejaba la expectación a su antojo, y todos contuvieron el aliento. Rebeca, con su elegancia y calculadas palabras, atraía a las masas hambrientas de cotilleos. Se tomó su tiempo para limpiarse las lágrimas de cocodrilo que derramaban sus ojos y, después, fingió que se reponía del disgusto. Dejó que durante un par de minutos la avasallaran a preguntas, y respondía con divertidas muecas y sonrisas. En realidad, sus labios curvados eran venenosos, ya que siempre ocultaban un fin, un maquiavélico plan, como en esos momentos.

			—Señores, quiero agradeceros vuestra paciencia, estoy segura de que Varek saldrá pronto de aquí. Sin duda, se trata de una equivocación. —Rebeca se llevó las manos a su vientre, hizo una pausa calculada—. Ahora que estamos esperando un bebé lo necesito más que nunca.

			Los periodistas querían saber más, gritaban como locos a fin de ser escuchados por su musa y premiados con alguna respuesta. Sin embargo, la egocéntrica Rebeca se dio la vuelta con unos aires de triunfo que asquearon a Harry. Su jefa había lanzado una bomba que había explosionado con fuerza: su embarazo sería portada de toda la prensa mundial, y ella lo sabía. Poco importaba que Varek no la amara, Rebeca había apostado por él. Respiraba por él. Maquinaba por él. Odiaba por él. Él, y siempre él, el motivo de sus insomnios y de sus frustraciones, aunque ella jamás lo reconocería. Su pasión por el abogado era desmedida y ya había traspasado la línea que separaba la cordura de la locura. Harry estaba convencido de que su enfermedad obsesiva no tenía cura; es más, aumentaba con el paso de los días, y casi podía asegurar que gozaba con la íntima amistad de Satanás, que la ayudaba en sus conspiraciones. Hacía tiempo que intuía el desastre y no quería que lo arrastrara ni a él ni al hijo que ella esperaba, por eso se estaba asegurando de recopilar información comprometedora de su jefa para cuando lo necesitara.

			Rebeca se negó a coger el ascensor y se dirigió a la escalera. Fuera del alcance de los paparazzi mostró más que un evidente nerviosismo; todo eran insultos y recriminaciones dirigidas a cualquiera que se cruzara en su camino. Cogió su móvil, estaba dispuesta a sacar a Varek de allí, costara lo que costase, así que no dudó en conspirar de nuevo. Mientras subía los escalones hablaba con la gobernadora, sólo la necesidad de salirse con la suya contuvo su lengua viperina, pues nunca reconocía que sus problemas eran culpa suya y solía acusar a los demás. Harry lo sabía, al igual que sabía que la voz que utilizaba con la gobernadora, dulce y melodiosa, formaba parte de su estrategia. Era tan hábil que no tardó en tener a su interlocutora comiendo de la mano.

			—Todo arreglado —comentó la mujer a Harry cuando apretó el botón de fin de llamada—. La gobernadora debe de estar llamando al sargento. Voy a sacar a Varek de aquí ahora mismo.

			Los ánimos estaban revueltos, por ese motivo Harry se limitó a asentir con la cabeza, más por precaución que por convicción. No estaba de acuerdo en cómo su jefa estaba llevando el tema, pero ella ya había tomado sus decisiones al margen de los consejos que él le había expuesto después de haber investigado al inspector Ben Willis. Éste era un hombre íntegro, en su carrera como policía no había nada que sugiriera corrupción o mala praxis, por tanto, no había a lo que aferrarse en el caso de que lo quisieran extorsionar. El inspector era un hombre incorruptible que luchaba, precisamente, contra personas como Rebeca. Sería una batalla desigual, desde luego, pues Ben tenía la ética y Rebeca el poder. Aun así, fue David quien derrotó a Goliat.

			La mujer atravesó el departamento donde se encontraban los lugares de trabajo de los funcionarios. Algunos estaban sentados en las sillas frente a sus escritorios y otros estaban fotocopiando o llevando informes de un lugar otro, pero todos centraron su atención en Rebeca formando un espeso silencio, sólo roto por el ruido de los tacones de ella. Sus pasos firmes y enérgicos movimientos de cadera indicaban que iba a por todas. La orgullosa dama no se molestó en saludar a nadie, ni siquiera por educación, fue Harry quien tuvo que acercarse a un trabajador y preguntarle que dónde estaba el despacho del sargento, en el cual entraron sin tan siquiera llamar a la puerta. Los guardaespaldas se quedaron fuera, a ambos lados de la puerta, con una pose rígida y expectante.

			El sargento, un hombre mayor, calvo y con cierto sobrepeso, estaba atendiendo una llamada telefónica. Fue consciente de la presencia de la joven Holden y colgó, no sin antes despedirse amablemente de su interlocutora.

			—¿La gobernadora? —dijo una triunfante Rebeca. Su tono cortaba como filos de cuchillos.

			Harry quiso detenerla, pues la diplomacia siempre ganaba frente a la amenaza, y ella había empezado con un autoritarismo que la llevaría a fracasar. Sin embargo, no dijo nada, ya que su amor por Varek se había convertido en una obsesión enfermiza y le traían sin cuidado sus sugerencias. Se dio cuenta de que ella evaluaba el despacho; sus ojos verdes mostraban asco, un asco que no intentó disimular. El secretario levantó las cejas; a él el lugar no le parecía tan horrible, y aunque carecía del estilo que otorgaba el buen gusto y el dinero, sí que estaba limpio y ordenado, que era más de lo que albergaba el corazón de la altiva dama.

			La sonrisa de hiena de Rebeca dejó poco margen al sargento para especular sobre las intenciones de la susodicha. De acuerdo que no la conocía personalmente, pero de todos eran sabidas las artimañas a las que recurrían los Holden.

			Se hizo un silencio que sirvió para que ella y el sargento se estudiaran. Éste se tomó una pequeña pausa para coger el teléfono y hablar con su secretaria.

			—Marta, dile al inspector Willis que venga a mi despacho ahora mismo —ordenó.

			El sargento rodeó su escritorio y se acercó a Rebeca, tendiéndole la mano a modo de cortesía.

			—¡Dejémonos de formalidades, no estoy aquí para hacer amigos! —escupió la mujer.

			Harry, siempre acostumbrado a arreglar los destrozos de su jefa, dio un paso al frente y apretó la mano extendida del sargento para saludarlo.

			—Me llamo Harry Cook, señor…

			—Soy el sargento James Carter.

			—Encantado, señor Carter.

			—Por Dios, Harry —intervino una ofuscada Rebeca que no se tomó bien la iniciativa de su secretario—, no hay tiempo que perder, deja la diplomacia para otro momento. Recuerda que soy tu dueña.

			Rebeca no dudó en regañar a su secretario de una manera humillante frente al desconocido; ella manejaba la situación, sabía lo que quería y nada ni nadie la detendría. Harry era consciente de ello, pero aun así no podía dejar a un lado esa parte suya más diplomática que tantas veces había salvado a Rebeca. Por mucho que lo ofuscara, desde que él había decidido luchar por el hijo que ella llevaba en sus entrañas, notaba en su jefa un interés calculado por apartarlo de sus funciones y de su vida. Al secretario no le gustaba el cariz que estaba tomando la relación entre ellos y se obligó a apretar los labios a fin de que no se le escapara un mal comentario. En el fondo, muy en el fondo, le dieron ganas de reír, porque cada día la odiaba más; casi sentía una satisfacción morbosa por verla derrotada. De todas maneras, decidió intentarlo una última vez; no necesitaban más enemigos.

			—Rebeca, por favor…

			—¡Cállate, Harry, si no quieres que te eche de aquí a patadas!

			El secretario dio un respingo. Rebeca se había transformado en un monstruo odioso en el instante en que dejó de manejar a Varek por culpa de Mady; y de eso ya hacía varios meses. Si antes intentaba disimularlo, ahora ya no le importaba mostrarse tal cómo era. A Harry no le cupo duda alguna de que la estrategia de su jefa estaba abocada al fracaso, si no a corto, sí a largo plazo. Casi podía asegurar que su final como secretario de los Holden estaba llegando a su fin, y, sinceramente, hasta lo deseaba. Si en el pasado había considerado que trabajar para tan poderosa familia había sido un premio a su esfuerzo, en ese punto de su vida se le antojaba un castigo por su avaricia. El motivo de su cambio de pensar lo tenía su hijo, no podía dejar de pensar en él. Sin haber aún nacido, le llevaba a recapacitar de lo verdaderamente importante en la vida. Deseaba ser un buen padre, un padre con valores humanos que sirviera de ejemplo para su crecimiento, pues ansiaba que su vástago fuera lo contrario a él.

			Harry miró con disimulo el vientre, todavía liso, de Rebeca. Sólo de pensar que su bebé crecía en aquellas entrañas envenenadas, la bilis le subía hasta la boca. Aquel niño era la víctima de una mente obcecada y enfermiza. En cuanto ella se saliera con la suya, con certeza se desharía de aquel ser indefenso como quien tira un utensilio inútil a la basura. El secretario no quiso angustiarse pensando en aquella posibilidad y se llevó la mano al interior del bolsillo de su pantalón gris oscuro. Cuando detectó la ecografía de su hijo, la acarició con las yemas de los dedos. Eso le daba fuerzas para seguir adelante, de modo que se quedó al lado de Rebeca a la espera de un desenlace, quizá amargo para su jefa, pues su instinto le advertía de que el inspector Ben Willis se lo iba a poner difícil. En los próximos minutos se vería quién de los dos ganaba el pulso.

			—Quiero que deje en libertad a Varek —exigió la joven Holden—. Supongo que la gobernadora le ha informado que el fiscal renuncia a presentar cargos.

			La sonrisa de la mujer, una curva muy marcada, auguraba victoria.

			—No es tan fácil, el señor Farrow ha confesado ser el autor del asesinato de Roger Harmond, apodado Shark, nombre por el que todo el mundo lo conocía.

			—¿Sabe que puedo arruinarle la vida si no acata mis órdenes?

			El sargento James Carter no consideró fruto de exageraciones los relatos que se contaban sobre el poder y la crueldad de la familia Holden. De pronto todas aquellas leyendas quedaron disminuidas a la sensación helada que sintió su piel al darse cuenta de que la mujer que tenía delante y que se erguía como una serpiente a punto de atacar sería capaz de todo. De todos modos, quiso argumentar su punto de vista, pero el toqueteo de un puño llamando a su puerta abortó su intención.

			—Soy el inspector Ben Willis, señor. —Su voz sonaba grave incluso detrás de la barrera de madera que suponía la puerta.

			—Pase, inspector —pidió el sargento.

			El aludido entró, y antes de cerrar la puerta se dio cuenta de que los ojos de sus compañeros estaban fijos en su persona. Como buen policía, podía detectar las emociones de lástima que le dirigían sentados frente a sus escritorios. Si lo conocieran bien, sabrían que él nunca se dejaba intimidar por nadie, siempre sacaba su trabajo adelante con la mayor dignidad posible. Su juramento hacia los más débiles fue hecho desde la humanidad que sentía su corazón. De acuerdo que de aquello hacía muchos años, sin embargo, a pesar de haber visto la podredumbre del sistema no se había desmoralizado nunca, y menos lo haría en aquel instante.

			El inspector cerró la puerta al tiempo que el sargento decía:

			—Señorita Holden, le presento…

			La altiva dama lo interrumpió.

			—Sé quién es.

			Se acercó al hombre como si fuera una loba; la baja estatura del inspector en contraste con su figura ofrecía una imagen de depredadora y presa muy poco edificante. Ben Willis maldijo en silencio por no haber entrado en el despacho con su sombrero panamá, pero aun así dio un paso al frente como un soldado ante la batalla, dispuesto a luchar contra quien fuera. Fue directo al grano, pues no quería estar más tiempo de la cuenta en un despacho que apestaba a maldad.

			—Yo también la conozco, deduzco que no trae buenas intenciones, así que dejemos la buena educación a un lado y diga qué quiere.

			Ben escuchó cómo el sargento bufaba con fuerza; sabía que censuraba su estilo y estaba seguro de que si hubieran estado solos le habría reprendido. Por su parte, Rebeca se sintió contrariada, siempre le era más fácil desplegar sus cuchillos frente a gente que le temiera, sin embargo, no parecía ser el caso de ese hombrecillo.

			—Como le decía a su superior, quiero que deje en libertad a Varek, el fiscal no presentará cargos contra él, está todo arreglado.

			—Entiendo… —Una sonrisa lánguida se esbozó en los labios del inspector Ben—. Supongo que la gobernadora y usted han llegado a un acuerdo —argumentó con ironía.

			El sargento rebufó de nuevo. Ben lo miró de reojo; tenía el rostro enrojecido de ira.

			—Mire, me da igual lo que usted piense —manifestó la mujer—, quiero que le quede claro que puede perder su trabajo si me lo propongo.

			—¿Me amenaza, señorita Holden?

			—Sí, y si es inteligente sabrá lo que le conviene.

			—Me convienen muchas cosas, pero nunca nadie me dirá cómo tengo que hacer mi trabajo. Los Holden siempre han sido un cáncer para la sociedad.

			—¿Cómo se atreve? —dijo una enfadada Rebeca con sus puños pegados al cuerpo.

			—¡Inspector, discúlpese ahora mismo! —exigió el sargento.

			Harry miraba la escena atónito. En su interior, el regocijo de que alguien plantara cara a su jefa fue balsámico.

			—¿Y si no me disculpo? —preguntó Ben mirando a su superior.

			—Tendré que sancionarle.

			—No me disculparé, señor, pero dejaré libre a Varek, tal como la señorita Holden exige.

			En realidad, el inspector tenía claro que Varek no era un asesino, complacerla en ese punto no iba a suponerle ningún remordimiento de conciencia.

			—Me alegro de que haya tomado tal decisión —aclamó ella llena de júbilo, las comisuras de sus labios se alzaron y mostraron una sonrisa radiante—. A partir de ahora no interfiera más en este asunto, de modo que le sugiero que se mantenga al margen. —La expresión de su bello rostro evocaba victoria y felicidad.

			El inspector no dijo nada, pues hacerlo sería darle pistas a esa serpiente de cascabel vestida con las más elegantes ropas. Prefería ser discreto a fin de no enseñar sus cartas y empezaba a atar cabos en el asesinato Shark; sólo hacía falta leer entre líneas para comprender muchas cosas. Además, tenía experiencia en la investigación de crímenes, y el amor, los celos y el dinero se convertían en los principales temas por los que cualquiera mataría a sangre fría. Apostaría su cuello a que los celos y el amor habían sido los motivos por los cuales el periodista estaba criando malvas. Lo tenía decidido: en silencio y en secreto llevaría una investigación paralela.

			—Si me disculpan, voy a darle la noticia al interesado.

			—No tan deprisa, inspector —soltó Rebeca de manera autoritaria—. Exijo que detenga a Mady, ella es la verdadera asesina.

			—Señorita Holden, la investigación sigue su curso, ni usted con su poder puede agilizar el resultado de unas pruebas de laboratorio que necesitan su tiempo. Esto no es como la serie del CSI, en la que al momento tienen las respuestas a todo.

			—Inspector, dudo que sepa hacer bien su trabajo, si fuera competente Mady estaría detenida y acusada de asesinato. —La mujer miró en dirección a su secretario—. Vámonos, Harry, esperemos fuera a Varek. Además, tengo que hacer unas llamadas; me aseguraré de que investiguen este caso tal y como mi futuro marido merece.

			Salió de allí haciendo gala de su mala educación, la soberbia se reflejaba en cada paso. La puerta quedó abierta, el sargento se acercó y la cerró, e inmediatamente después centró toda su atención en su subordinado.

			—Será mejor que cierres el caso cuanto antes, y te sugiero que encuentres algo con lo que inculpar a Mady.

			¿Sugerir? Ben por poco se destornilla de risa. La mirada del sargento era severa, su tono de voz no «sugería», sino que ordenaba. Los ojos castaños del subordinado se enfrentaron al jefe. No le hacía falta ninguna prueba para saber que había sucumbido a las exigencias de la gobernadora y a las de Rebeca, y no pudo evitar odiarlo.

			—Señor, permítame recordarle que nosotros nos debemos a la verdad.

			—¿Y esa verdad te dará de comer, Ben? —espetó con dureza; hundió los hombros y continuó en un tono más suavizado—: A veces hay que mirar a otro lado para sobrevivir. Te conozco, eres como un perro con un hueso, hasta ahora te lo he permitido, pero esta vez se trata de pelear contra gente poderosa, y perderemos todas las batallas. No dejaré que me arrastre, tengo familia, ¿comprendes lo que quiero decirte?

			Ben había entendido esa velada amenaza, por lo que asintió, más por prudencia que por convicción, pues las ganas de rebelarse eran grandes. De hecho, no soportaba a los cobardes, capaces de dejar atrás la ética y la justicia por miedo y por comodidad. Ese hombre, su jefe, al que había puesto en un pedestal en el pasado, porque consideraba que honoraba su puesto, lo había decepcionado. No era mejor que los demás corruptos con los que había tratado a lo largo de su carrera. Sin embargo, no meditaría más sobre el asunto y se limitaría a ser fiel a su juramento de servir a la verdad, así tuviera que pasar por encima de todas las gobernadoras y todas la Rebecas del mundo.

			Ben salió del despacho y una bocanada de aire frío proveniente del aire acondicionado del techo le dio de lleno en el cuerpo. Agradeció el cambio de temperatura, pues en el despacho de su jefe se había acumulado el calor y el ambiente se había hecho irrespirable. Se tomó unos segundos —que buena falta le hacían— para asimilar todo lo que había sucedido en los últimos minutos.

			Mientras tanto, Rebeca y Harry se dirigían hacia la sala de espera, la mujer se detuvo, y mientras escribía un whatsapp a la gobernadora, dijo:

			—Harry, quiero que averigües las personas que componen el laboratorio donde analizan las pruebas.

			El secretario captó al vuelo sus intenciones, no pudo evitar desplegar su sarcasmo.

			—¿Qué pretendes hacer, Rebeca? Ahhh, ya sé. Vas a dictarles el resultado y, si no lo hacen, les arrancarás la cabeza.

			La mujer levantó la vista del móvil y sonrió con cinismo. Harry no era el mismo de antes, que la complacía en todo, y empezaba a estar harta de él.

			—Muy bien, Harry, ¿quieres una galletita de premio? —soltó con burla.

			El cuarentón guardó silencio, aunque hervía por dentro. Pero él mismo había provocado a su jefa y lo dejó estar, con diligencia apuntó en su libreta las nuevas órdenes.

			Fue en aquel instante cuando un destello pelirrojo de una melena atrajo a Rebeca, cuando enfocó la mirada, se dio cuenta de que se trataba de Mady, que estaba de pie al lado de una ventana por donde entraba el sol, cuyos rayos acariciaban el cabello de la chica. Daniel estaba frente a ella y parecían tener una conversación. El rencor circuló caliente por las venas de Rebeca, sus pies cogieron carrerilla y se acercó a la que consideraba su peor enemiga. Cuando estuvo lo suficiente cerca, la agarró del brazo, la separó de Daniel y la empujó con tanta fuerza que perdió el equilibrio. El abogado reaccionó rápido y agarró a Mady antes de que cayera al suelo.

			—¡Tú, puta! —gritó una ofuscada Rebeca—. ¡Márchate de aquí!
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